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LAS MUJERES PENQUISTAS A TRAVES DE 
SUS DECISIONES TESTAMENTARIAS 

(CONCEPCION 1840-1860)"' 

ALEJANDRA BRITO PE1'1A" 

La Región del Bio-Bío con la ciudad de Concepción como centro articulador fue desde mediados del 
siglo una de las regiones económicamente más activas del país, destacándose las actividades relaciona­
das con la agricultura y ]a mincda, así como en relación a ellas. las actividades industriales. Sin embargo, 
la economía de la regi6~ como la mayoría del país, ha sido estudiada desde nlveJes más estrucrura.Jes. 
sin que la participación de los sujetos que hicieron esa hiStorfa haya sido la protagonista principal. 

En este último tiempo se ha desarrollado una historia económica desde la perspectiva de los empre­
sarios, Jo que _ha permitido visualizar a los actores concrclos de este accionar. Sin embargo, estas histo .. 
rias se lúcieron sin e,scapar de los sesgos geoéricos de gran parte de ta historlogr-.tla de nuestro pals, que 
concibió el espacio económico-público coriio un ámbito de cxcJusividad de los varones, invisib iiizando 
la participación de las mujen:s. 

Nuestra intención en el estudio que presentamos es advertir la acción de las mujeres en e1 ámbito 
económico de la región, a través de series documentales, como son los Archivos Notariales y en un 
primer acercamiento a las fuentes hemos podido reconocer las acciones femeninas. Es por ello que nos 
ba parecido interesante cruzar los estudios económicos con la variable de género, la cual nos peonite 
mirar• hombres y mujeres desde sus propia., iden,idades genéricas, desde sus marcos cullurales y desde 
sus dcsafios, logrando, de esa manera, dar una visión más integral de ta sociedad regional que queremos 
estudiar. Esto no sig:o1 fica el reconSt:ruir la historia de mujeres buscando un valor meramente aditivo. 
sino subvertir los conceptos mismos a partir de los cuales se analiza la historia económica, enfatizando 1a 
idea de que el quehacer económico debe ser entendido incorporando otras escalas donde las particulan­
dades y las voluntades sociales tengan cabida. Es alli donde es posible apreciar en una dimensión más 
in1cgradora las gestiones e<:onómlcas de las mujeres. 

Bajo estas nuevas perspectivas es que interesa incorporar otros e lementos al análisis, como son los 
datos demográficos. las relaciones afectivas, las que pueden reconstruirse a partir de las m1.smas fuentes 
documentales, en eStC ca,~o los 1estament0s, que sirven de base para el estudio de l~s gestiones económi­
cas .. Estas actividades funcionan en un entramado social que incluye a Jas personas en toda su integridad, 
donde no es posible entender su quehacer económico desvin<>ulado de sus relaciones sociales y afe<>tivas, 
así como de condicionantes más estructurales como son en efecto los datos demográficos, que permiten 

•Este an!culo forma parte del proyecto Fondecyt. 1.000.377 ("En mi sano juicio. caractedsticas demográficas y 
cconómic-as de mujeres de Concepción_ siglo xrx•,. 

••Profesora del Departamento de Sociología. Universidad de Concepción. 
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ver actuando además ciertos principios y normas sociales, como por ejemplo el que la mayoría de las 
mujeres que realizan gestiones económicas de mayor escala son viudas o solu:ras, Jo que les significa 
una mayor autonomía. 

Los testamentos, .no obstanLC que algunos de ellos son escuetos en la especificación de los bienes 
habidos, proporcionan una síntesis de la participación femenina en las gestiones económicas. Es posible 
constatar procesos de acumulación al contrastar, por ejemplo, los bienes que las mujeres ingresaban a la 
soc,e<lad conyugal al contraer matrimonio y los que tenían al momento de tcs<ar. Asimismo las informa­
ciones que proporcionan los testamentos posibilitan la reconstitución de vinculaciones familiares y lazos 
de afectividad, esto ultimo a traves de quienes fueron los legatarios (hijos, hijas, parientes cercanos, 
amistades. sirvu?ntas, s1rv1cntcs, insutuciooesJ. De este modo se proyecta la perspectiva de análisis de lo 
económico a lo social. 

Nos uueresa conocer concretamente. u muJcrcs como suJetos h1stóncos. Los te.~tamentos proporc10-­
nan mformac,ones sobre el lugar de nacimiento; el nombre de los padres: el eStado c,vil: la edad; oondi­
ción de lcgitmudad o Ilegitimidad; el número de llijos vivos y de los fallecidos. Mcdiantcesl8s informa• 
e.iones proc.ortiremos reconstru..ir algunas características demog·ráfic2s básicas de la~ mu1eres de la región 
de Concepción en el siglo XIX. 

ALGUNAS CONSlDERACIONES TEOIUCO-METODOLOGJCAS 

AJ constatar la presencfo de las mujeres-en ámbitos de Jos cuaJes se las consideraba. ausente y que, por lo 
tanto. no habian sido vistos por otros hiStoriadóres, es que se nos presenta como un desafio importante 
insertar nuestro análisis en la historia de mujeres con una perspectiva de género. Esta nueva opción 
historiográfica puede llegar a subvertir la forma de mirar y analizar el comportamiento de los sujetos 
hist6ncos. Como dice Joan Scon: "El proyecto de la histona de las mujeres comporta, en cambio, una 
ambigüedad pcrrurbadora pues es a1 mismo tiempo un complemento inofensivo de la historia Jnstiruida 
y una sustitución radical de la mism.a"1• Esto significa que. el mtcntar advertir el quehacer económico de 
las muJeres en Concepc160 y su part1cipaci6n en la gestión de sus bienes y en I• creación de redes 
socioeconómicas que pemütieron la constiruc1ón de grupos económicos de carácter empresarial, es sub-­
vertir Ja..-.. h1stona.s conocidas que se hacían pane de Jos discursos hi$toriográficos hegemónicos que 
consideraban eSte ámbito como de protagonismo absoluto de los varones, lo que implicaba un sesgo eo 
las intenciones de llegar a construir una historia general Se consideraba 1a historia de Jas mujeres sólo 
como posible en aquellos ámbitos que se suponían de su exclusivo dominio. es decir, los privados, de los 
sentimientos y fundamentalmente de su sexualidad, sin reconocer que c-0mo lo plantea la hislOriadora 
alemana o,sela Bock " ... 'la cuestión de la mujer·, la historia de las mujeres y los estudios de la mujer no 
pueden quedar reducidos al sexo como sinónimo de sexualidad, sino que deben abarcar ,odas las áreas 
de la sociedad, incluyendo sus propias estructuras. Por lo tan1.0, e l concepto de genero implica que la 
histoiia, en general, debe ser contemp.lada también como la historia de los sexos: c<:>mo la histoña del 
géocro''ª. 

1Scon, Joan., .. Ristoria: de las mujens". En Peter Bú!ke (ed.) Formas de hacer histor,a. Alianu Universidad, 
Maclrid, Bspaña, 199t , p.6'1. 

1Bock, Gisc.Ua, "1-a historia de las mujeres y Ja historia del g~ero: a$pectos de un debate internacional ... En 
Fllsrorla Sóe1ol N• 9. invierno de t 991. lnstihuo de Hl.storla Social► UNEO, Valencia, España. 
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De esta manera incorporar la categorla de genero como una herramienta analthca implica renovar las 
concepo.iones do las historias escritas, en este caso, las cconóm.1cas. y entender e1 quehac.er histórico 
como una compleja red de relaciones> en la cual se incorporan las gestiones cconónucas, a través de las 
iransacciones y los bienes, las condicionantes demográficas y sus connotaciones de nonnalividad social 
y cultural. los lazos afectivos, los entramados se<:iales y familiares. 

Para esta investigación.se rccog:1cron un total de 630 testamentos de mujeres para Ja ciudad de Con­
cepción entre los años 1840 a 1880. P=lelo a esto se construyó una base deda1os computaoional donde 
se ingresó la información. a traves de un formulario que nos permitió establecer las variab1cs a estudiar, 
las cuales fueron arrojadas por los mismos datos cntTcgados en los testamentos. La presentación que 
hacemos o continuación es en base a una muestra de 300 testan,ento, f ngresados a dicho base y ya 
procesada la fnform;ición. 

El Lestamcnto como fuente doeumcncal nos ofrece una gmn cantidad de 1níom1ac1ón económica. que 
nos evidencia claramente que las mujeres pcnquistas jugaron un rol imponante en la rcahzación de 
gestiones económicas que peoniticron mantener Jas fortunas .familiar~ ca e.aso de viudez o soltcria, en 
el caso de 1a mujeres ptrtcnccicntcs a los gl\lpos de eliteeconómjca. como también en el mamenimtento 
de las familias a través de la creacióo de estrategias de sobrevivencia en el caso de las mujeres de 
sectores económicos más bajos. Los documentos aos ~vidcnciao qoe las mujeres poseían bienes y capi• 
tales que los hacían circular entre Jos tejidos económicos de la regjón. 

ALGUNAS CARACTERTSTICAS GENERALES DE LAS MUJERES PENQUTSTAS 

Las mujeres con las cualcs,estamos trabajando se caracterizan por ser en gran parte mayores q_ue smtien• 
do cerca la muerte deciden ordenar su última.voluntad. El porcentaje más alto se encuentra en más de 50 
ailos, entre los 5 l y 60 años (ver gráfico Nº 1). Esto se explica por dos razones, por un lado las de menor 
edad consideran mnccesario aún testar. ya sea porque no tienen bienes sufícjentcs o porque la muerte la 
ven muy tejana. La mayoría de las mujeres jóvenes que testan lo hacen ya sea porque van a lomar o 
tomaron hábitos religiosos o porque están enfennas. Por otro el peso relativo menor de las de mayor edad 
se debe fundamentalmcn«: a que las esperanzas de vida de la epoca hacia que pocas llegaran a tener mas 
de 80 años. 

Gráfico N• l . Edad de las muJc-rcs al momento de 1estar. 
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En n:lacióna la edad debemos decir que 110 todas las mujeres declaran su edad al momc:nto de testar, 
udcmás otras Jo hacen con ctuculos estimados como por ejemp1o decir "más de .• /', por lo cual las cifra-s 
expuestas no deben ser consideradas valores absolutos;. En todo caso es c)arQ que la mayoría declara 
testar por encontrarse ·~emerosa de la roucrtc"¡,or alguna enfermedad que tienen o que les podría veoir. 
Se declaran enf-ennas un S6,4% 1 en t:nnto que sanas abiertamente llegan al 21 %. 

Gr.ifit:o Nn "l. C01ldieión de salud aJ .momento de testar. 

SIN DATO 
23% 

ENFERMA 
56% 

La roayorla de las mujeres que testan se declaran hijas legitimas, alcanzando esta cifra al 80%, en 
tanto las que declararon abiemmeme su ilegitimidad llegaban al 12,2%. El n:sto son aquellas que no 
incorporan el dato de sus padres. Este dato es lntcresante porque no~ sinía en un determinado estrato de 
la sociedad ¡,enquista, ya que algunos estudios que tratan el tema de las sociedades populares del siglo 
XIX hablan de un alto indice de Ilegitimidad. que alcanza en promedio, entre 1848 a 1888, a 245 por 
mil'' 

Gréftco N• 3. Grado de legitimidad de las mujeres estudiadas 

Sin dato 
8% NO 
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1Los datos fue.ron Qblenidos de O. Sa1azar, "Ser niño ' huAcho' en la hi.storia de ChiJe (siglo XlX)". Ptopo.slcio· 
nts N'' 19. Edic10.nes SUr, Santiago. 1990. 
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Otro aspecto que puede analizarse en la muestra estudiada os la migración, la que resultó ser muy 
baja (por lo menos en los primeros 20 años estudiados) ya que la gran mayoría declara ser original de la 
ciudad de Concepción (52%) y el o<roporccntaje importante es de mujeres que declaran ser originarias 
de o<ros lugares de la región, como Puchacay, Talcahuano, Chillán, Penco, Tomé, J lualqui, etc. (28,9%). 
Sólo 5,4% declaran venir de otros lugares del pafs y sólo un 2% del extranjero. La movilidad espacial 
parece ser un recurso poco uriliudo por las mujeres de todos los estratos sociales, Jo que podría 
aventurarnos a afinnar que la sociedad penquista se caractenza por tener ciertos rasgos de endogamia, es 
decir, los lazos de paren1esco se establecen entre los miembros de la m1sma localidad Era rrccuen,e 
incluso que los matrimonios se realizarun..al intcnor de las propias fam1 l1as, como por ejemplo c1 caso de 
quienes, babfondo cnvjudado tempranamente, se casaron con la hermana de la espQsa fal leC1da. 

Un dato muy iniponante para nuestra investigación es el de) estado c1v1I, porque nos. pcm1ite entre• 
cru-zar una serie de variables que nos introducett en los $CSgos gcnéñcos de la soc1edad que estamos. 
estudiando. La mayoría de las mujeres que lcstan son aquéllas que no esuln b,\jo la tutela de algún 
hombre ya sea porque son solteras mayores de edad (34%) o porque son viuda; (39%). "" tanto las 
casadas son un número menor (27%}. Lo interesan« de esto es que en el análisis de los ,estamentos son 
las mujere-s que tienen independencia las qoc logran realizar mayores gestiones económicas. Las muje­
res casadas no estaban absolutamente sometidas a l esposo ya que casi ninguna de<:laia el permiso e,cprc­
so de é1 para test.ar y ellas también tie:aen muy claro cuáles son sus derechos. sobre to<lo en relación a los 
bienes que ellas han aportado al matrimonio y que les pertenecen o los que han sido obtenidos en la 
sociedad conyugal y quo les corresponden como gananciales, los cuales legan a su voluntad, A esto se 
suma que alrededor de un 20% del total de las mujeres casadas o viudas riencn más de un matrimonio. lo 
cual implica que han aportado bienes propios al contraer las nupcias. 

Los hijos/as son un aspecto muy importante en Ja vida de las .mujeres, sobre todo en s;ociedadcs de 
una estrUctura patriare.al donde el fin superior de las mujeres es le reproducción. Teniendo en cuenta 
estas caracteristicas culturales esperábamos que al menos todas las casadas o viudas fuesen madres, sin 
embargo esto no fue así ya que alrededor de un 30% de mu3eres "socialmente" aptas para la maternidad 
no tuvieron nunca hijos/as. Del total de la muestra la mitad de las mujeres no tuvo hijos. Por otro lado. un 
5% de bijos/as corresponde a mujeres solteras. En tanto que del lota! de hijos/as un 59% es de viudas y 
un 36% es de mujei:cs casadas (ver gráfico N° 4). 

Gráfico N• 4, Total de hijos/as segWl estado civ11 
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La cantidad de hijas/os que las mujeres tienen es bastante airo: un 11 % del rotal de las mujeres tiene 
4 a 5 hijás/os, en tanro que un 23% tiene 6 o más hijas/os (ver gráfico Nº S). Sin embargo, si bien los 
fndfoes de fertilidad son altos, la sobrcvivencia es menor, ya que muchos muertn siendo menores. De 
acuerdo a la muestra un 4S% de las mujeres q_ue tienen o han tenido hijos ban visto morir uno o más 
siendo menores, llegando incluso a cifras muy altas como el caso de una mujerqu~ tuvo l3 hijos, delos 
cuales J 1 muriera~ u otra que fallecieron en la menor edad todos los hijos/as que tuvo. Cuando se 
refieren a estos menores algunas mujeres los indivfdualizan, es decir, los incluyen en el listado de nom­
bres de sus hijos/as. pero explicitan que fallecieron siendo menores. En cambio, para otras sólo es el 
mero recuerdo de haber tenido u.no o más menores muenos en la infancia. sjn dar ni siquiera sus nom­
bres. Este es un aspecto interesanlc de analizar desde el punl<.1 de v1sta de la historia de Jas mentalidades 
y la historia de,nográfica, ya que In muerte era un hecho cotid,ano. que no producia los mismos efectos 
psicosoc1a1es que produce hoy dfo. 
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Crñfü:o ~~ S. Número de hijos/as de 1~ testadoras. 
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La ileghmudad es otro dato importante ya que uo 15% de las mujeres declaran haber tenido hijos sm 
casarse o antes de coniraer matnmonio, los cuales por lo general son mencionados no oeoesadamente 
para reconocerlos como herederos legiumos (que son los que por lo general tienen a su lado), SÍJlJ) • 

veces se mencionan casi como un antecedente más. Relacionando este dato con e l estado civn podemos 
decir que la mayoría de los biJos/as ilegltlmos son de mujeres solteras, sln emba,go un 18% de los hijos 
ilegítimos son de mujeres cas'l(ias o viudas (ver gráfico N° 7), 
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Gráfico N" , . Total de hijos/as ilegitimo$ e hijoYas meooros fallecidos. 
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Gráfico N• 7. Porcentaje de hijos ilegítimos seglln estado cw,t 
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LOS LEGADOS: EXPRESION DE AFECTOS Y SAU\IACIO~ DELALMA 

Para reconocer C\lálcs eran los lazos afectivos que establecían las mujeres utilizamos los datos de lega­
dos, porque por un lado el legado de sus bienes ya sean pocos o muchos es visto no sólo como una 
expresión de afecto sino también de agradecimiento a quienes han estado a su lado; y po1' otro explicitan 
on muchos casos las .Wones de dichos legados, "por el mucho cariño que le profeso", ºpor la armonía en 
que hemos vivido'' , upor haberla/o criado desde su oiñe.z". etc. Las mujeres ven en la distribución de sus 

l<evisM d~ 11islón(I, a60$. 9-!0, voli;. 9-10, 1999, 2000, pp, 231~290 
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bienes una forma de reconocer los afectos y los agradecimientos.. En el caso de los herederos forzosos, 
suelen ser los h,joslas en el caso que exisuu, o hennanoslas. En la mayor!a de los otros casos se especi­
fica las rozones del legado. Otro aspecto interesame es que alrededor del 10% de los legados son dejados 
"en bien de su alma" o la de sus seres cercanos füU~idos. Las mujeres invierten un número importante 
de sus bienes en misas Pª'"' la salvación de su alma, o en caridad y legados a insútuciones religiosas a 
cambio de <j\JC Sé les manden decir misas. 

El dejar recursos para que se les dijiesen misas era una costumbre que prác,icamente todas las muje­
res cwnplian, lnspasando. de esta manera, todos los estratos sociales. Así cenemos el caso de una mujer 
que dejo S 1.000 para su entierro y dos propiedades para la fundación de capcllaaias. La primera con la 
obligación de 60 misas al año . .. una para mi madre, una para mi padre, 40 en mi noanbre, 1 (> para mi 
hcm,ano Pastor, una para doña lnés de Is AguUa y una para don Mttnuel Bizama". La otra capcllaiúa 
r.ambién estabJecfa 60 misas a1 año .. 40 en mi nombre y 20 en nombre de mi hermano Antonio". Deja 
además $300 a rcparttr en los distintos convenios de la ciudad. Establece también que parte de sus joyas 
de oro y plala. más algunos baúles y cuchillería de plata se venda para mzndar decir misas en su nombre. 
Esta mujer 1n,11e-ne grnn pane de su Corru.n.a en ta sa1vación de su alma y la de sus seres queridos mas 
cercanos, ci resto lo reparte en pequeñas cantidades dcstmadas a algunos parientes y empleados•. 

Otros mujeres dejaban cantidades que iban entre los S 100 y los SS00, otr.s dejaban especies "6 
vaquillas anuales a favor de mi alma"'. Muchas de.jan dichas obligaciones a la quinta deJibre.disposición 
o más concretame.nte a la c.uana parte de sus bienes. La cantidad de dinero a invertir no necesariamente 
tenía que ser grande, algunas como María del Tránsito Pércz dejó S25 para .. misas para descargar su 
conciencio, en misas para el alma de sus padres y marido"'; o como Polonia L6pez quien cxpoiúa que "es 
su ühima voluntad que todos sus escasos bienes se inviertan por su albacea en beneficio de su alma. esto 
es en misas y demás sufragios de esta naruraleza y para subvenir los gastos de entierro", El ri:sto de sus 
legados son simplemente "su ropa de uso a los parientes qlle más lo oecesiten"'. 

Tambíén es irucresanu: el mcn.cionar que bay uo número importante que deja legados a sus empica­
das u empleados, o a las hijas/os de éstos, a-veces consistían en pequeñas cantidades de dinero o especies 
como "una vaca parida" o "la ropa de mi uso", pero también hay algunas que les dejan extensiones de 
tierras que les permiten un lugar para asentarse definitivamente, éstaS pueden ser pequeños retazos basta 
algunas decenas de cuadras. 

Es particularmente intcresanto para nuestro estudio establecer que a rravés de los legados se expresan 
muestras de solidaridad femenina mu_y imponantes. Del total de personas que reciben un legado un 70% 
son mujeres. El 30% de varones rncluyc a un número significativo de herederos forzosos y/o parientes 
más cercanos (sobnnos. nieros. hennanos). Esto también puede reconocerse en los legados a institucio­
nes, ya que del total de legados a instinic,ones el 47,2% son instituciones cxclusivamen1e femeninas, 
encabezados por el Convento de las Mon¡as Trinitarias (23,6%), seguido por legados cspecificos a imá­
genes religiosas rerneninas de las dlstlntas iglesias de la ciudad como la de Nucstr" Señora del Rosa,io o 
Nuestra Señora del Carmen, o de la Merced del Tránsito, etc. El resto de los legados a inmtucioncs se 
repatte en los distlnLOs conventos de la ciudad. el hospital, el Seminario e iglesias y capillas de secrores 
rurales. Para el caso de los legados a empleados lllmbién se repite la tendencia, ya que más del 80%, de 
los legados son a mujeres que están bajo su servicio; lo mismo sucede con los parientes no cercanos 
donde las mujeres llegan a un 81,8%. 

-La lnfom1ación fue obten.ida del ,estamento de Mercedes Ru1z Fnl>e, Archivo Notari.aJ de Concepción (k~C), 
vol 33, fojas 274 vta. Feabado el 13 de enero de 1845. 

'ANC vol. 55 , fojas 102 vta, 22 de ma,zo do, l856. 
'A.'<C vol. 59, fo¡as 301, 23 de agosto de 1858. 
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ALGUNOS ANTECEOE!'HES ECOl'\OMICOS 

La mayorio de las mujeres estudiadas declara como sus bienes propiedades, ya sea en pcquci!os retazo~ 
de tierras. de unas cuantas varas. en la ciudad donde residen, o hijuelas desde pcqueilas a grandes. hasta 
grandes. extensionc~ de tien-as que Uegan a cientos de cuadras. La tiemi era su principal fuente patrimo­
nial, lo quo no es de extrañar en una sociedad tradicional como la que estamos estudiando, donde además 
a las mujeres le es cWicil e.stablecer Otl"dS fuentes de recursos. Sin embargo, las mujeres fllmbién declaran 
ser poseedoras de plantas de viñas, animales y aperos de labranza, además de otros cose~ de casa. Un 
porcentaje importante de mujeres detallan hasta los bienes más pcquclios, como su ropa de uso o los 
mate con s1,1s bombillas. Ol'ro aspecto interesante son los tttensilio:s de plata {cuchillería, fuentes. c1c). 
Otro bien importante son las joyas. las cuales suelen deiaUarsc en forma mínuoiosa, La mayo ria de los 
bienes han sido obLe01dos a través de herencias. fundamentalmente de los padres. sin embargo. no siem­
pre todos los bienes tcrritoñales que poseían fueron obtenidos a través de hcrcnc-ias. sino que en el 
transcurso de sus vidas (s,endo solteras y viudas) y sobre todo después del eStado de viudez mucbss 
mujeres aumentaron sus paoimonios a través de compras a terceros. Este es un dato relevante porque 
demuestra que no sólo debieron adminlsirar propiedades en es1ado de viud02, resguardando de esu 
manera el patri inonto familiar. sino que lo acrecentaron, aumentando de esta manera las fortunas íaml­
liares. 

S1 bien la declaración de capitales no es muy alta, existe un porcentaje que declara como sus bumes 
cantidades de dinero, los que suelen hacer oucular a 1.ravés de los préstamos-a interés. En gt:ncr'dl cuando 
se especifican montos en dinero en efectivo suelen ser capitales que tienen prestado a interés, sin embar• 
go a veces son los .nnsmos bienes q_ue se p-rcsenlall con sus avalúos. Los préstamos a interés iban desde 
montos muy pequeños (S2 a $6) hasta vnnos miles, aunq~c la tendencia es más bien a tener prestadas 
pcqueilas sumas a distintas pc.rsonu. 

En relación a las mujeres casadas, hemos podido establecer que del total de matrimonios en un 
20, 7% de los casos los varones bicitron apor1cs. de los cuales algunos erran sólo algunas ropas de uso, 
pcqucilos aperos de labran2a, algunos animales, hasta extensiones de tierras que iban de un sitio hasu 
varias cientos de cuadras. F,n muy pocos casos se especifica el aporte en dinero. En cambio, las mujeres 
en un 34,9% aportaron bienes al Dllinimonio, siendo en la mayoría de los casos propiedades y plantas de 
viñedos. También es mayor el número de mujeres que ingresa a la sociedad conyugal dJnero en efectivo, 
aunque prácticamente ninguna hace mención de estos dineros como provenientes de dotes matrimonia­
les. En cuanto a los bienes adquiridos en el matrimonio. Estos suelen ser mayores que los aportados por 
ambos cónyuges 81 establecer la sociedad, y muchos de ellos se perdieron en vida del marido. haciendo 
además la salvedad de un número de mujeres que declara que los bienes obtenidos durante la sociedad 
conyugal se perdieron en los terremotos y/o en las guerras de independencia. 

El tema de las fortUMs familiares y el papel que las mujeres ocupan en este proceso es en el cual 
estan10s trabajando, así como en la circulación de bienes y capitales al interior de la sociedad penquisui.. 
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